LA CURVA DEL DIABLO
Se denomina Curva del Diablo a un tramo de la Carretera Fernando Belaúnde Terry, ubicada entre los caseríos Siempre Viva y El Reposo, comprensión del distrito El Milagro, provincia de Utcubamba, región Amazonas. Este lugar ha adquirido presencia histórica debido  que allí tuvo lugar el enfrentamiento entre nativos y policías  el 05 de junio del 2009, con el saldo trágico de varios fallecidos, todos ellos peruanos, enfrentados entre sí por una decisión equivocada del gobierno.

Casi dos meses antes del enfrentamiento, cerca de cuatro mil nativos de las etnias awajun y wampis, habitantes de la provincia de Condorcanqui y del distrito de Imaza, en la provincia de Bagua, ocuparon pacíficamente la carretera Fernando Belaúnde, específicamente en el tramo denominado La Curva del Diablo. Ese nombre procede desde muchos años atrás, por constituir esa parte un tramo peligroso en el que se han desarrollado varios accidentes de tránsito. 
El denominado paro amazónico abarcó diversos departamentos del país, pero cobró especial importancia en Utcubamba y Bagua por la gran cantidad de nativos que congregó y por la posterior violencia que allí se dio. Desde el primer día en que se ocupó dicha carretera, interrumpiendo el tránsito hacia la costa y hacia el oriente, los pobladores de Bagua y Bagua Grande demostraron su adhesión a la causa del paro amazónico y su solidaridad con los nativos, proporcionándoles agua y alimentos.

El paro amazónico pretendía la derogatoria de diversos Decretos Leyes expedidos por el gobierno que atentaban contra la integridad de los territorios ocupados por los nativos y abrían las puertas a la explotación minera y petrolera en la zona, alterando el medio ambiente, depredando los bosques, contaminando las aguas y desalojando a los nativos de su hábitat.

A pesar del tiempo transcurrido en la toma de la carretera, el gobierno no demostró su intención de solucionar el problema. Mientras tanto, el tiempo transcurrido por los nativos durmiendo a la intemperie, mal comidos y con escasa agua, comenzó a afectar su salud, por lo que en una reunión realizada el 04 de junio, acordaron desalojar la pista y retornar a sus comunidades a reparar su salud y a planificar nuevas medidas de lucha.
No obstante conocer el gobierno esta decisión de los nativos, ordenó el desalojo violento de la carretera, para lo cual trasladó hacia el caserío de Siempre Viva a cientos de policías especializados en este tipo de operaciones, llamados DINOES. Además, contó con el apoyo logístico de tanquetas y por lo menos dos helicópteros.

A las cinco de la mañana del viernes 05 de junio, comenzó el operativo policial. Un destacamento, al mando del  Mayor PNP Felipe Bazán Soles, subió por una ladera del cerro de la Curva del Diablo a fin de desalojar a los nativos allí ubicados y que utilizaban la altura para vigilar la carretera. Esta acción precipitada de la policía, que no consideró la posición estratégica de los nativos ni su superioridad numérica, ocasionó el primer enfrentamiento cruel, en que murieron por lo menos ocho efectivos del destacamento del Mayor Bazán, desapareciendo este oficial sin que se tenga conocimiento de su paradero hasta hoy. 
En las siguientes horas se generalizaron los enfrentamientos en la misma Curva del Diablo, con el resultado de más policías muertos, así como de nativos. Asimismo, se produjeron cerca de 200 heridos, la mayoría de ellos de bala, que colapsaron todos los hospitales de Bagua y Bagua Grande.

Fue en esta parte de la batalla, más o menos a las diez de la mañana, que las noticias que se propalaban a través de varias emisoras locales, nacionales y extranjeras, enardeció a los pobladores civiles de Jaén, Bagua y Bagua Grande, los mismos que de diversas manera hicieron conocer su solidaridad con los nativos. En Jaén, los manifestantes coparon las calles céntricas de esa capital provincial y quemaron varios locales públicos, con el saldo de dos pobladores muertos.

En Bagua, capital de la provincia del mismo nombre, la protesta de la gente fue mayor.  Varios locales públicos ardieron en medio de la furia de la población y también los enfrentamientos dejaron el saldo de dos civiles fallecidos por impacto de balas. Los dos hospitales de Bagua colapsaron ante la gran cantidad de heridos que tuvieron que atender.

Y en Bagua Grande, capital provincial de Utcubamba, la solidaridad con los nativos se exteriorizó transportando a los heridos desde El Reposo hasta los hospitales; escondiéndolos en viviendas, colegios e iglesias, para que no sean capturados por la policía que los perseguían. 
Pero también parte de los pobladores salieron a las calles a protestar, con el saldo de dos civiles muertos y decenas de heridos, entre ellos la niña Leydi Luz, símbolo de la solidaridad del pueblo de Bagua Grande con la nación amazónica. Hasta ahora no ha habido una real investigación para esclarecer las muertes de dos paisanos baguagrandinos ni para asistir a los deudos y a los heridos.

La iglesia católica de Bagua Grande, con su párroco Castinaldo Ramos, cumplió una verdadera labor cristiana al alojar a casi un millar de nativos en el Centro Pastoral y lograr que sean retornados a sus comunidades indígenas sanos y salvos. En los días que los hermanos nativos permanecieron en el Centro Pastoral, recibieron alimentación, medicinas y ropa por parte de la población de Bagua Grande, a través de los grupos religiosos.

Luego de los sucesos de la Curva del Diablo, se conformaron dos comisiones investigadoras: Una del Legislativo y otra del Ejecutivo. Ambas ya han evacuado sus respectivos informes, pero ninguna señala clara y contundentemente quiénes son los culpables de la masacre de policías, nativos y civiles.

A pocos días de recordarse un año de estos luctuosos sucesos, la población de Amazonas y el Perú, se preparan para conmemorar esta fecha histórica con diversos actos pacíficos y bajo el lema PARA QUE NO SE REPITA. Habrá vigilia en varias plazas y parques  el viernes 04 de junio en la noche. Y una marcha pacífica hacia la Curva del Diablo en la mañana del sábado 05 de junio.

La Curva del Diablo ha adquirido significación histórica por lo que allí pasó. Algunos han pretendido cambiarle de nombre por Curva de la Esperanza, pero la insinuación ha sido rechazada sobre todo por los hermanos nativos. Actualmente, la organización nativa AIDESEP, está solicitando al gobierno su adjudicación para convertir ese lugar en un santuario histórico donde permanentemente se rinda homenaje a los caídos el 05 de junio del 2009: unos defendiendo su tierra y el medio ambiente, y otros cumpliendo órdenes superiores.

Lo que en estos momentos piden los líderes nativos es el respeto por su territorio, que cese la persecución policial y judicial contra sus dirigentes, indemnización para los damnificados y respeto irrestricto por la libertad de expresión, ordenando la reapertura de Radio La Voz, la emisora de Bagua Grande que fue cerrada por el gobierno por haber informado lo que realmente sucedió en la Curva del Diablo.   
